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			A usted, ¿a quién si no?

		

	
		
			Prólogo
Hacer de la vida una fiesta

			 

			 

			 

			Juan Manuel de Prada

			 

			 

			Tuve la inmensa fortuna de conocer a Javier Urra en una breve estancia en Panamá, muy amablemente invitados ambos por la embajada española en esta ciudad, que por aquellas fechas celebraba su anual feria del libro. De inmediato, la personalidad bulliciosa y apasionada de Javier Urra prendió mi atención; y, prendiéndola, me permitió descubrir el tesoro desbordante de actividades y afectos que este hombre despliega en su derredor, como un campo magnético irresistible. Creo que nunca he conocido a una persona tan amena y chispean­te, tan despierta y desvelada (en el sentido figurado, pero también en el literal, porque Javier Urra es el hombre que menos duerme del mundo, y su constante vigilia le permite acometer empresas que al común de los mortales están vedadas), tan generosa y abnegada, tan vital y desvivida. Javier Urra exuda vitalidad por cada uno de los poros de su piel; y, en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, sabe hacer de la vida una fiesta sin derecho de admisión ni hora de cierre, a la que todos estamos invitados. Porque Javier Urra entiende que la vida es una celebración solidaria, un ágape en el que nada se cicatea, una donación constante y, por supuesto, insomne. Y, siendo un hombre tan lleno de vida y tan hospitalario de ajenas vidas, también es un hombre de humor restallante y un profundo conocedor de la naturaleza humana.

			Todas estas virtudes las hallamos en el atípico y singular libro que tiene entre sus manos, querido lector. Nada más abrirlo por su primera página, que funciona a modo de presentación o de advertencia, ya intuimos el toque irónico y el sentido del humor que Javier Urra va a prodigar a raudales a lo largo de la obra. Así, por ejemplo, para que no le salten a la yugular los defensores de la corrección política que utilizan el género gramatical o el llamado sexismo lingüístico como arma arrojadiza, Javier Urra nos aclara que el él, que utilizará a lo largo de la obra, incluye también el ella.

			Pero antes de pasar a ejercer de «retratista de tipos y caracteres», y desde el inicio al epílogo de la obra, Javier Urra deja traslucir a lo largo de numerosas páginas su firme e incuestionable vocación y su amor acendrado por la psicología, vocación y amor que a la postre, en este o en cualquier otro campo del saber, son los más firmes valores (antes se llamaban virtudes) que podemos pedir y desear de un profesional.

			Adentrándonos ya de lleno en la faceta del Javier Urra retratista de tipos y caracteres, el autor nos propone el sugestivo juego de tratar de encontrar entre esa fauna de casi un millar (sí, han leído bien, casi un millar) de tipos y caracteres el que pudiera ser el más idóneo o en el que pudiera encajar el destinatario de este libro. Para ello, Javier Urra nos ofrece el que quizá sea el más exhaustivo repertorio o catastro de todos los tipos y caracteres imaginables (solo un zahorí como Javier Urra puede realizar una hazaña tal), una fauna en la que no tendremos dificultad alguna en identificar o encuadrar a cualquier amigo o enemigo, desde ese vecino que nos cae mal, a la novia que nos dejó por aquel petimetre; desde ese jefecillo que nos hizo la vida imposible, al inspector de hacienda que nos metió aquel puro; desde el amigo al que le tocó el gordo en la lotería y se volvió insoportable, al policía que nos multaba cada vez que aparcábamos en doble fila, y quizá, haciendo un esfuerzo de modestia o sinceridad, hasta encontremos un tipo (incluso dos) en el que encajemos usted y yo (primero usted), amable lector.

			Javier Urra alterna, en alegre camaradería, lo sesudo y profesoral con lo lúdico y desenfadado, donde cruzan sus armas el acerado estilete y el humor más cáustico. Así pues, el libro, como nos apercibe el autor, es más que un mero juego divertido, y aunque parezca, como también nos advierte, que no tiene orden ni concierto (pero qué pintarían, me pregunto yo, el orden y el concierto en un libro desenfadado y festivo como este), todo él es un alegato en favor de la vida, donde fundamentalmente, como reza uno de sus apartados, solo se persigue la celebración y la gracia de existir.

			Coexisten a lo largo del libro, a veces medio escondidos, a veces entremezclándose en alegre promiscuidad, a veces casi en silencio, a veces levantando ostensiblemente la voz entre la caudalosa maraña de tipos y caracteres, multitud de frases sentenciosas que adoptan las formas más diversas o cambiantes, desde el apotegma moral al aforismo, pasando por el proverbio popular, que suponen una especie de tregua o de remanso para la introspección o el análisis meditado que nos lleva a la conclusión de que el libro de Javier Urra que tenemos entre las manos merece realmente la pena.

			Al final, después de disfrutar y de encontrar quizá nuestra propia identificación y la horma de nuestro zapato, después de hallar nuestra vera efigie en uno de tantos y tantos de esos tipos o caracteres, el autor nos reserva una penitencia liviana y llevadera en forma de recomendación específica. Cumplamos con la penitencia impuesta, y el que crea que no debe cumplir ninguna porque ya está de vuelta de todo, que haga lo que recomienda el autor: que llame al enterrador, porque está muerto.

			Pero usted, querido lector, está muy vivo, pues solo quienes están vivos pueden alimentarse de la escritura vivaz y vivísima del hombre más despierto que jamás hayamos conocido. No sé a qué espera para zambullirse en este libro burbujeante de multiforme y apasionada vida.

			 

			 

			Madrid, enero de 2017

		

	
		
			Breve manual para crear un diccionario de tipos y caracteres

			 

			 

			 

			Existir, no lo niegue, tiene su gracia. Y cada uno somos como somos. Así llevo toda una vida trazando retratos psicológicos. Pero no todo debe ser literal porque ya sabemos que, por ejemplo, una traducción literal suele ser mala. Hay formas de presentar estos perfiles. Las palabras son un eficaz fonendoscopio para conocer el interior de la persona. Y de eso se trata, de unir palabras y crear retratos. A continuación quiero desplegar un breve manual que me ha servido para enriquecer este diccionario especial. Pequeños flashes para la inspiración. Mis herramientas de trabajo o la receta mágica, como usted prefiera.

			 

			Pero antes quiero señalar algunos asuntos importantes sobre cómo he escrito este libro. Hablo de él, que es un él inclusivo a ella. Podría haber puesto ella y ser inclusiva a él, pero me reñirían desde la RAE (Real Academia Española). Además soy valiente, pero no temerario.

			Pido a mis colegas psicólogos, a mis también colegas de Ciencias de la Salud y a mis compañeros psiquiatras que entiendan el toque irónico y el sentido del humor con el que reflejo, con trazos gruesos, un repaso a las tipologías que nos rodean y en las que nos incluimos. El libro está sin orden ni concierto, como la gente con la que nos encontramos, como la vida.

			Querida lectora o lector, póngale cara a cada uno de estos tipos, amplíe sus pensamientos y conductas. Valore si está muy extendido. Y entre bromas y veras, siéntase concernido.

			Puede subrayar con un remarcador lo que entiende que define a quien tiene pensado regalarle el libro... ¡y que Dios reparta suerte!

			El mayor de los agradecimiento a Juan Manuel de Prada por tan magnífico prólogo.

			 

			 

			Pequeños ‘flashes‘ para la inspiración

			 

			  1. Cervantes y Shakespeare fueron verdaderos diseñadores de perfiles humanos.

			  2. Leer, al igual que viajar, es descubrir el mundo y conocerse un poco más desde los otros.

			  3. En los lugares de paso, como las estaciones de tren o los aeropuertos, se aprende mucho si se observa detenidamente. Ocurre lo mismo donde las personas están obligadas a estar juntas, por ejemplo, un avión o la presentación de un libro.

			  4. Intento decir mucho con las menos palabras posibles.

			  5. Lo escrito es a la experiencia, como el bacalao al pescado, la momia; aun así, busco recrear sabores, coincidir en lo percibido, insinuar.

			  6. Escribo por decantación.

			  7. Las poesías, las definiciones y los chistes no se explican.

			  8. Detector de percepciones, interpretaciones, asignaciones...

			  9. Leer exige escuchar.

			10. La reiteración retórica es como la harina en las salsas, las espesa. Buscamos una comunicación ligera y proteínica.

			11. Se trata de observar, más que de ver.

			12. Condición humana.

			13. Notas a pie de página.

			14. Interesado por el ser humano.

			15. Soy un activista educativo y un constructivista ético.

			16. Escribo para gente inteligente.

			17. Siempre debemos omitir palabras innecesarias.

			18. Escribir es una pasión, en algo excluyente.

			19. Un buen libro debe abrirse con expectación, leerse con provecho deseando que no termine nunca y cerrarse con gratitud.

			20. Creo que en la escritura, como en el amor, hay veces (las más) que hay que ir directamente al tema.

			21. «Me encanta su libro. Espero leerlo» (palabras de una admiradora de Javier Urra).

			22. Resulta entrañable que una joven te solicite que le dediques un libro, al tiempo que te comenta que quien te admira es su abuela.

			23. No solo hablamos, sino que soñamos en nuestra lengua.

			24. Lo que decimos nos interesa más a nosotros que a nuestros interlocutores.

			25. Quien no posee las palabras no posee los conceptos.

			26. Nuestra patria común es el lenguaje.

			27. Escribir a mano exige (creo) más implicación. El texto parece más tuyo. En mi caso releo, repaso lo escrito de nuevo, juego con los trazos, en fin, re-pienso y me recreo.

			28. La conversación nos hace múltiples.

			29. No esperemos que pase la tormenta, disfrutemos de su fuerza, de su lluvia, del ozono que nos da vida.

			30. Espero que este cuerpo ya con muelles, y quizá algún día con parches, me dure toda la vida.

			31. Los hay que al escribir parecieran tartamudos.

			32. ¡Qué buena idea acercar el placer del buen vino al de la literatura!

			33. Los psicólogos forenses hablamos de desdoblamiento de la personalidad, de miedo insuperable, de trastorno mental transitorio, de piromanía, de cleptomanía, casi convencidos de que el ser humano puede conducirse muy lejos de su voluntad o de su consciencia. Como cuando sin saberlo consume burundanga. Déjenme mantenerme en la duda razonable.

			34. La vida es agradable e interesante cuando se la dota de un sueño que hay que hacer realidad. Por cierto, dicho sueño se puede distribuir por fas­cículos.

			35.  Saber vivir presupone aceptar la derrota final.

			36. La forma la aporta el autor, pero el fondo (la interpretación) la pone usted, lector.

			37. Creo que fracasar lo único que demuestra es falta de previsión, no tengo claro que se aprenda mucho y, desde luego, desconfío de quien fracasa en más de una ocasión.

			38. No juego a la lotería por miedo a que me toque y desestabilice una vida rodeada de fortuna.

			39. Repudio el estúpido racismo basado en creencias infundadas, que rezuman miedo.

			40. Me moriré, pero en el último momento.

			41. Hay quien ha aportado mucho para entender mejor al ser humano y su interrelación en el mundo. Se me ocurren varios nombres: Freud, Darwin, Platón, Cervantes, Montaigne o Nietzsche.

			42. El rumor de la vida.

			43. Nuestra existencia cabe como en un emparedado, entre dos fechas.

			44. La vida real es inimaginable.

			45. Se diga lo que se diga, nadie se parece a nadie ni vive la vida de nadie.

			46. Busco con palabras e ideas hacer click en algunos lectores.

			47. Voy a la televisión, pero no la veo. Y esta simple acción me permite leer y escribir.

			48. Somos poco más que las sombras de un sueño.

			49. Vocación que entreteje la psicología, la patología y la literatura.

			50. Liberado de todo futuro.

			51. Escrito desde el compromiso social.

			52. Radiografías del sentimiento.

			53. Trasunto de lo humano.

			54. Epitafio: «Disculpen, no lo volveré a hacer».

			55. El más paciente es el clínico.

			56. Hay quien acude al psicólogo y pregunta si hay posibilidad de tarifa de grupo.

			57. El escritor propone la partitura y son los lectores quienes la interpretan (recuerde que se lo dije en el punto 36).

			58. El humor es sutileza, propicia el activismo crítico, pero sin acallar al otro.

			59. La fortaleza del silencio.

			60. Retrato en carne viva.

			61. Escritor dialoguista, de raíces profundamente cervantinas.

			62. El resto de animales no se ríe.

			63. Neurosis ciudadana.

			64. Retrato de fantasía de sí mismo (de uno mismo).

			65. El humor es la gasolina que pone en marcha la maquinaria del pensamiento.

			66. La literatura es un espacio en el que siempre habla otro.

			67. Defiendo la escritura a mano, pues ni la máquina de escribir ni la pantalla son reflejo de nuestra individualidad (sí, insisto).

			68. A veces parecemos autores del teatro del absurdo.

			69. No silenciemos los temas sobre los que es difícil hablar.

			70. La intuición se siente, se escucha, no se piensa.

			71. Existen aquellos que solo han tenido un amor en la vida: a sí mismos.

			72. El lenguaje, una ventana abierta al pensamiento.

			73. Para construir nuestra identidad necesitamos a los otros.

			74. Hay que construir la esperanza.

			75. Nunca podemos alzarnos por encima de las expectativas que tenemos de nosotros mismos.

			76. Nuestra forma de hablar, en gran medida, crea nuestra realidad.

			77. El viaje de la vida.

			78. Adquirimos conocimientos mediante el estudio, pero también con la observación, la reflexión y la conversación.

			79. Nadie ha dicho que la vida sea justa, solo nos queda vivirla lúcida y apasionadamente.

			80. Escuela de vida. Pensemos en lo que nos queda por vivir, cómo queremos vivirlo, con quién deseamos estar y qué nos gustaría conocer, ver o sentir. El mayor regalo es la vida y la capacidad para disfrutar de sus múltiples demandas y actividades.

			81. Podemos elegir la forma de vivir: pensada, percibida, placentera, gozosa y agradecida o precipitada, sorprendida, hiriente, extenuada y amargada.

			82. Mi pronóstico: puede pasar cualquier cosa.

			83. La vida es tan importante que no podemos hablar de ella sin atisbo de humor.

			84. Creo no ser como esos psicólogos que miran la reacción de quien ve entrar a una bella mujer.

			85. Divulgar conocimiento, ciencia, exige el maridaje del rigor y de un tono distendido, pedagógico y con sentido del humor.

			 

			Lo que pretendo conseguir finalmente es un libro que ahonde en nuestra tendencia natural al voyeurismo y a sacar conclusiones basadas en la apariencia.

		

	
		
			Introducción
Ser humanos

			 

			 

			 

			«Es un ser admirable. Seres desgraciados».

			(Ejemplos de la RAE para explicar la definición de Ser).

			 

			«Algún día en cualquier parte, en cualquier lugar, indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y esa, solo esa, puede ser la más feliz o más amarga de tus horas».

			PABLO NERUDA

			 

			 

			La Psicología, más que un trabajo o una profesión, es una vocación, un compromiso con cada persona, con la ciudadanía. También puede definirse como una motivación para ayudar al otro, un saber o una ciencia con sentimiento.

			 

			«Venimos del barro. Y después de tres coma ocho billones de años de evolución, nuestro interior es todavía de barro. Nadie puede ser un abogado de divorcios y dudar de ello».

			El personaje de DANNY DE VITO. La guerra de los Rose, 1989.

			 

			 

			Quiénes somos

			 

			Seamos humildes, provenimos de la tierra y a ella inexorablemente volvemos. Para entendernos, estamos de alquiler, heredamos la tierra y la cederemos a quienes nos continuarán.

			Somos una especie animal, a veces racional, con lenguaje, capacidad de reír, con sentimiento espiritual y con compasión. Luchamos por ser más personas y, por eso, tratamos de enterrar lo que tenemos de animales, consensuando ideas de altísimo valor como la Declaración de los Derechos Humanos.

			Somos sociales, pero sabemos que a veces no aguantamos al que está a nuestro lado. Podríamos equiparar a la especie humana con la voluntad de poder y también definirla por la búsqueda de finalidad de su existencia.

			Somos seres humanos. No soy, somos. Pero cada uno poseemos nuestra singularidad. Por eso, la imaginación y la creatividad de cada persona es como una huella dactilar. Y dado que pensar es siempre un acto individual, enseñemos a pensar por cuenta propia, a razonar y a desarrollar el pensamiento crítico para comprender que todos estamos de acuerdo en que no siempre estamos de acuerdo. Ser dueño de uno mismo, ese es el reto. Y cada persona es una combinación única de inteligencia, sentimientos, percepciones, herencia, entorno y psicohistoria.

			 

			«Puede que no sea la persona más inteligente del mundo, pero sé muy bien qué es el amor».

			(El personaje de TOM HANKS. Forrest Gump, 1994)

			 

			Resulta alentador observar la unión del esfuerzo y la voluntad del ser humano para alcanzar un alto grado de dignidad. Y también es esperanzador que entre el simplificador estímulo-respuesta, el ser humano pueda elegir libremente.

			En este proceso que dura toda la vida, el de convertirse en persona, hay quien posee un Yo que baila cual yo-yo consigo mismo. Ser humano, contradictorio, hay quienes tienen dificultades para comunicarse y se pasan el día hablando de ello.

			 

			«También el gorila es un individuo, también una termitera es una colectividad, pero el “yo” y el “tú” solo se dan en nuestro mundo porque existen el hombre y el yo, ciertamente, a través de la relación con el tú».

			MARTIN BUBER

			 

			Convivimos con el profundo sentimiento de individualidad y el no menos importante de interacción, de relación. Woody Allen nos explica lo que quiero decir a la perfección y con mucha ironía a cuestas: «Lo único que lamento es no ser cualquier otro». Abandonemos los prejuicios localistas, abrámonos al mundo, un mundo único, donde tiempo y espacio se reducen a un presente que se mira en el futuro. Y allí no hay sitio para sentirse excluyente o ningunear al individuo.

			El ser humano resulta entrañable, pues puede llorar o reír mientras lee unos números o es capaz de creer que puede cambiar a su pareja (aunque lleve con ella treinta y seis años). Inaudito. Somos el desarrollo del niño que fuimos y para crecer equilibradamente requerimos más que vitaminas, un complejo de contacto, sonrisas, proyectos y estímulos. Somos también parte de una comunidad cívica que trasciende generaciones, formemos, por tanto, a quienes nos sucederán para que desde su libertad vivan su vida.

			Sabemos que la educación es básicamente emocional y es la que vertebra la sociedad. Se puede enseñar a amar, a perdonar, pero también a odiar. Eduquemos a los niños a encauzar sus emociones mediante el autodominio y el uso de la razón. Enseñémosles a filtrar y elaborar los sentimientos para que no se dejen llevar por el impulso. Así podremos minimizar futuros problemas derivados de las emociones conflictivas, como la violencia, el suicidio o el consumo de drogas.

			El espejo o la fotografía reflejan lo que somos, pero no lo que creemos ser, y aún menos lo que deseamos ser. Es la filosofía la que nos permite ganar perspectiva para dar un impulso hacia los ideales colectivos de la humanidad, pues la historia refleja que continuamente se tienden y se destruyen puentes.

			Los niños y los jóvenes han de asumir responsabilidades, enfrentarse a los dilemas, pero también hemos de abrirles horizontes, educarlos de forma poliédrica, mostrarles la cosmovisión, no adoctrinarlos ni ponerlos a la cabeza de las manifestaciones, ni arengarlos o cubrirlos con enseñas diferenciadoras.

			Tratemos de no educar en diferido. En este mundo no cabe ser aséptico y equidistante entre el agresor y la víctima. La Psicología nos hace ver que lo extremo, lo absoluto, se aproxima a lo patológico. El que no sabe lo que siente el otro, pierde. Es importante saber qué siente el otro, aceptarlo y no necesariamente compartirlo. Minimizar el narcisismo.

			Somos seres sociales con lenguaje, con sentido de la trascendencia, cuasi dioses, casi nada. Somos un trazo en el aire, pero somos. Ayer, hoy y mañana la vida será ese fugaz destello de luz en el que nos creemos escultores de nuestro destino. La existencia es poco más que el aroma a tierra mojada que nos retrotrae al pasado..., un latido de trascendencia.

			Precisamos de menos normas y más ética. El desarrollo moral es un proceso de razonamiento que enfrenta dilemas, exige una evolución cognitiva, implica reflexionar sobre los valores y responsabilizarse de las decisiones. Pensemos a lo grande, a lo lejos, desde el sentido común, que es sinónimo de no tener prejuicios. Propiciemos el libre pensamiento arrinconando las ideologías. Transmitamos que siempre necesitaremos un porqué, un para quién o para qué vivir. Voceemos que al ser humano si se le propicia ser bueno, lo es. Huyamos de la pornografía de la intimidad. Subrayemos que el carácter por su propia idiosincrasia no puede ser circunstancial. Y, por último, constatemos que somos muy subjetivos, todo lo filtramos desde nuestra perspectiva.

			 

			«La vida que no ha sido examinada, no vale la pena vivirla».

			SÓCRATES

			 

			 

			Carta de amor a la Psicología

			 

			Desde la Psicología, y como disciplina científica que es, constatamos que nadie puede conseguir que otro cambie sin su consentimiento. Esa puerta se abre desde dentro. Desde el conocimiento del ser humano se ecologiza la intervención, se contextualiza. Ya en el siglo III a.C. Aristóteles comprobó que muchos de los problemas hunden sus raíces en los complejos de inferioridad y que reírse de las propias debilidades transmite fortaleza. Desde que Wundt en 1896 instauró su laboratorio de Leipzig, se trabaja con analfabetos emocionales y con seres sufrientes. En 2020, y según la OMS (Organización Mundial de la Salud), la depresión será la segunda enfermedad más extendida, superada solo por las enfermedades cardiovasculares.

			En la actualidad la Psicología es una profesión mayoritariamente femenina, como todas las que exigen sensibilidad y demandan cuidado. Las universidades y los colegios profesionales garantizan la calidad de la formación, la especialización y el ejercicio deontológico de la profesión. Debemos gratitud entre otros a Luis Vives, Juan Huarte de San Juan, Giner de los Ríos, Simarro, Santiago Ramón y Cajal, Mira y López, Germain, Yela, Pinillos, Siguán, Pertejo, Forteza, todos ellos precursores de la Psicología científica aplicada que busca preservar nuestro más preciado bien que, como se encargó de recordar Don Quijote, es la libertad.

			En 1978 nació en España la primera Facultad de Psicología y en 1979 el Parlamento aprobó la creación del Colegio Oficial de Psicólogos que dotó a la profesión de una fuerte identidad, que vela por evitar el intrusismo, que procura que se cumpla escrupulosamente el código deontológico y que apuesta por seguir reciclando en el conocimiento a quienes ejercen una profesión tan exigente como sublime.

			Con humildad individual, nos sentimos colectivamente orgullosos de ser psicólogos, de estar cualificados profesionalmente, de ser reconocidos y legitimados, de ser demandados por nuestros conciudadanos y de resultar útiles en hechos tan terribles como el atentado de los trenes de Atocha o cotidianamente en la clínica o en distintos ámbitos, como en el deporte, en el mundo jurídico, en la seguridad vial, en la educación, o en diferentes áreas, como la militar, la Oganizacional o la del trabajo. Un ejercicio público y privado que se adecua a las emergentes necesidades profesionales no solo de España sino del resto de Europa, y que sigue enseñando y aprendiendo de las vivas sociedades de América Latina.

			Más allá de la rata y el diván, durante un extenso periodo temporal que se va a caracterizar por la gran innovación en las formas de vida y la cultura, se abre la Era de la Psicología que ampara los servicios sociales, las migraciones y, desde otro prisma, el genoma humano. Alertados siempre de un mundo complejo en transformación que exige un nuevo y más amplio concepto de salud, donde se proyecte la higiene mental colectiva y se intervenga en el amplio espectro psicosomático. Por ejemplo, cuando la vida se alarga, las demencias seniles afloran y se demandan técnicas paliativas. En el otro extremo, también hay niños hiperactivos o con trastornos límites de la personalidad que exigen la atención de más profesionales.

			La Psicología ha aprendido y enseñado a ser inter y multidisciplinar, a establecer sinergias, a entender que el ser humano es global y que posee un ayer y un mañana, y todo esto se debate en un equilibrio inestable. Tantos y tan variados son los requerimientos, que los psicólogos nos vamos especializando para realizar múltiples funciones.

			Desde hace tiempo, la Psicología es lazarillo de la Justicia. En los juzgados y en las fiscalías los psicólogos realizan valoraciones sobre la credibilidad del testimonio, ratifican informes relativos a incapacidades, declaran sobre las características psicóticas o aportan posicionamientos psicopáticos de quienes entiende la instancia judicial. Más allá se les exige que realicen autopsias psicológicas o que describan el perfil de un asesino en serie. La Justicia ha entendido que en ocasiones son peritos y que en otras su intervención es preceptiva y, además, sorprendentemente «desjudicializan».

			El ámbito de la Psicología resulta inabarcable, tan solo hay que pensar, por ejemplo, en su aportación al deporte, ya sea de élite o de práctica cotidiana, o ese salto que ha dado al terreno de la educación. En la escuela, el psicólogo trabaja para mejorar la autoestima, la motivación y la actitud de los alumnos. Desde luego, sigue apoyándolo en las elecciones futuras, en el afianzamiento de la posible vocación y en el conocimiento de sus aptitudes. Pero es que además lo ayuda en su inclusión dentro del grupo de pertenencia y referencia. Asesora a los miembros de la asociación de madres y padres de alumnos. Apoya al profesorado. Aborda los trastornos del aprendizaje. Es, desde luego, parte consustancial de la estructura escolar.

			El ser humano quiere conocer, necesita entenderse, y para ello en todas sus manifestaciones —obviamente también en las artísticas— analiza su psique. En España, la Psicología ha conseguido cohesionar lo profesional con lo académico. Nos hermanamos con otras ciencias que en lo posible anticipan el futuro, para sus demandas e incertidumbres se dotan de instrumentos y conocimientos para seguir creciendo como ciencia con rigor, con estudios empíricos, con datos y con publicaciones de impacto. Siempre se trata de ahuyentar el intrusismo, persiguiendo la mala praxis y dando de baja a quien lo precisa.

			La Psicología cuenta con historia e investiga, difunde y escucha. Se enriquece de cada cliente y de cada paciente. No se instala, no muere de autocomplacencia, busca actualizarse, sentirse útil, ser eficaz y anticipar situaciones que ya hoy son previsibles. La Psicología es un reto permanente, se sostiene en unos profesionales autocríticos, poco corporativos, que siguen estudiando en el día a día.

			Somos muchos los que si volviéramos a nacer seríamos de nuevo psicólogos e intentaríamos mejorar algo este bello e injusto mundo, trataríamos de aliviar el sufrimiento y transmitiríamos, dentro de nuestras posibilidades, esperanza. En resumen, tenderíamos puentes entre la comunicación y la empatía, el pensamiento y el sentimiento y la información y el conocimiento.

			Amplio es el abanico de intereses temáticos, pero todos los psicólogos coinciden en su vocación y en su actitud ante la vida de compromiso con los otros, con cada persona. Añádase que siempre se trabaja con método, con instrumentos y con las premisas que impone la ciencia. La vida exige pasión y se llena de contenido desde el amor. No se puede amar a sangre fría, no se puede ejercer la Psicología con tedio. Esta es una profesión de compromiso con las víctimas, con los victimarios, con los adictos, con los dependientes o con quienes están sanos. Exige calidez, confianza y respeto a la autonomía del interlocutor, ya sea paciente, cliente o usuario.

			La Psicología es educativa al tiempo que preventiva. Va al corazón de las realidades, pues constata, por ejemplo, que más allá del cinturón de seguridad o del air bag, hay que evitar conductas destructivas y/o de riesgo. Se enriquece con muchos maestros de este saber, algunos ya desaparecidos, pero no olvidados, que nos transmitieron sus aportaciones, sus avances, pero también con nuevas generaciones de estudiantes ilusionados que comparten anhelos con un profesorado comprometido. Los psicólogos nos encontramos una casuística amplísima, y, por eso, no es infrecuente el que sufre hartazgo de sí mismo.

			 

			 

			Transmitir lo esencial

			 

			Lo humano se caracteriza por ser frágil. En la sociedad del «bien-estar» el índice de suicidios supera en mucho las tasas del Tercer Mundo. El ser humano es capaz de entregar su vida, de donar sus órganos, pero también de generar esclavitud, de torturar, de dejar en herencia el holocausto. La vida no es una enfermedad, no medicalicemos la sociedad.

			Nos perturba gravemente saber que moriremos, y es que somos bastante narcisistas. El bienestar puede ser individual, la felicidad ha de ser compartida. Por ejemplo, para entender esto que estoy escribiendo, en forma de metáfora, basta con escuchar El himno de la alegría de la Novena de Beethoven (1818-1824) que nos transmite lo esencial.

			Tomarse en serio es para llorar; carecer de humor es carecer de lucidez. No hay nada más optimista que la educación. Precisamos una educación que provea a los futuros ciudadanos de una capacidad reflexiva para que actúen libremente desde la ética social, basada en una ética del carácter que ampara la lealtad, la integridad, el valor, el esfuerzo, la honradez y la dignidad. Formemos a los jóvenes para afrontar la soledad, la angustia, la pérdida, la incertidumbre y la incomprensión, pues son parte de la existencia. Por otra parte, son la esperanza, la risa y el sueño los que nos permiten afrontar dicha existencia. Precisamos sentirnos concernidos por los otros animales, el contacto con la naturaleza y el aire fresco y saber que formamos parte de un universo más amplio, menos mecánico, accidental y caótico.

			Salud, un concepto amplio que desborda lo escuetamente físico. El ser humano es una constelación que se enfrenta con distinta actitud a la muerte y con diferente asertividad ante la vida. Ahí está la Psicología. Hemos de practicar el arte de parar, de tranquilizar la mente y de trabajar en nuestro subsuelo psicológico en busca de la serenidad.

			Es tan vasto el desempeño del psicólogo que esta profesión sanitaria impone a sus profesionales unas obligaciones concretas que consigue que quienes demandan sus servicios nos perciban como competentes y dignos de confianza. Disponemos de un código de ética profesional que compendia las aspiraciones y regulaciones que representan los valores de nuestra hermosa profesión e ilumina los límites de comportamiento. Este instrumento educativo de la conciencia ética se alía con la Deontología o ciencia de los deberes y con la vocación que induce al facultativo a comportarse virtuosamente.

			Fue Ortega quien afirmó que «la clave del vivir es inventarse un personaje». La vida es autoconstrucción, y como se aconseja a Sancho en el libro de Cervantes: «Has de poner los ojos en quien eres, procurando conocerte a ti mismo, que es el más difícil conocimiento que pudo imaginarse». Junto a ello, precisamos de los demás porque no soy, somos.

			Y siguiendo a Unamuno: ante todo los hombres. Cada persona. El individuo que no la muchedumbre. La biografía más rica en matices que la Historia. La Psicología más profunda que la Sociología. Desaparecen las fronteras, nos comunicamos con las nuevas tecnologías, pero siguen existiendo altas y tupidas barreras, las mentales. El ser humano es un ser político, trasciende la esencial interacción del átomo.

			No seamos perpetuamente prófugos de nosotros mismos. Además de Psicología clínica y psiquiatría, para tratar problemas mentales lo que precisamos es de otra filosofía de la vida, de una auténtica psicohigiene.

			 

			 

			La Psicología, una empresa intelectual revolucionaria

			 

			La Psicología es una ciencia positiva vinculada a las disciplinas sociales y del ámbito de la salud, próxima a las ciencias biológicas y neurociencias, y mantiene una estrecha conexión con la Antropología, la Filosofía y la Sociología. La Psicología describe, explica y modifica situaciones tanto individuales como grupales. Cuenta con instrumentos de medida que le son propios.

			La Psicología científica es la empresa intelectual más revolucionaria concebida por la mente humana. Desde su creación en el siglo XIX, ha tenido un gran interés por el futuro. Su campo de trabajo (ya sea desde la teoría, la investigación o la aplicación) es vibrante. Pues: ¿cómo conocer algo que sea más complejo que nosotros mismos?

			El ser humano que sufre nostalgia del infinito desborda pasión por el autoconocimiento. Por ende, la Psicología desborda amor por el ser libre y se encauza para que realmente sea libre. Por tanto, esta ciencia seguirá estudiando y trabajando con el lenguaje, que nos permite interpretar y reinventar el mundo, hablar y hablarnos de nuestras motivaciones, deseos, dudas, saberes e intimidades. Promoverá cambios positivos, no solo cuando se detectan problemas. Y seguirá tratando a la persona, amparando su pasado, su presente y su futuro, siempre inserto en distintos grupos sociales.

			Esta es una ciencia biológica al mismo tiempo que social, y no para nunca de evolucionar. Hace poco más de cien años Wundt situó el punto de mira de la Psicología en el estudio experimental de la experiencia inmediata a través de la autoobservación y el análisis de los resultados culturales de la mente. Hoy se está estudiando la mercancía cultural que pulula por el ciberespacio, entendida como una ampliación de la mente humana.
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